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,&i mi señora viviera 

mis cuidados fueran otros; 

cuando ella lanzaba un grito 

ni quien moviera los ojos. 

¡Pero todo acaba! , . . ¡Cuándo* 

cuándo el Señor Don Gerónimo 

habia de tardar mas 

de lo acostumbrado! Todo, 

todo estaba en orden; 

mas hoy, aunque me haga ocho. . • • 

¡Qué malo es tener á cargo 

de una casa, los cerrojos! 

l&e le ofrece algo á la niña/ 

con la ama de llaves; otro 

quiere algo con el señor. 

A Doña Gervasia Pozo 

la buscan en la escalera; 

¿y quién? el maestro Antonio, 

el cartero, que le trae 

á mi Señor Don Gerónimo 

ciento cincuenta y dos libras 

de papel, un envoltorio 

de periódicos, el diario 

del Sol, y del Noticioso, 

y el Archivista, y. . . . ¡demonio! 

pobre de Doña Gerirasia, 

que es quien se entiende con todos. 

Yo no puedo ir ni á misa 

todos los dias; ya el mozo 

me espera para ir al tianguiz, 

al mercado, y ya Ambrosio 

que está esperando el almuerzo 

para Germán; ese es otro 

que si al punto que lo dice 

no se le sirve, tan pronto 

ya tira el sombrero, un vaso. 
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un florero. ... y en su enojo 
ha llegado hasta roipper 
el nicho de San Antonio. . . . 
¡Qué casa, Jesús, qué casa, 
peor que una de locos! 
¡Jesús me ayude! Las tres. ... 
( Viendo al relox de la sala.) 
de la tarde. ... y Don Gerónimo 
ya no tardará en Teñir. 
¡Válgame Dios, y mi loro 
no ha tomado chocolate! 
Nicolasa, pronto, pronto, 
hazle su chocolatito 
á mi pobrecito loro. {Yendo $e. ) 

m 

ESCENA II. 

MARÍA Y DaMIAMA. 

AR« Damiana, tú lloras triste: 

¿por qué tu megilla hermosa 

en pálida se ha tornado? 

¿por qué enmudece tu boca? ^^ 

¡Tú, que alegre en otros dias 

con sonrisa bulliciosa, 

mil amorosas canciones 

cantabas á todas horas: 

tú, que acompañada al piano 

recordabas esas trobas 

que en su entusiasmo Florencio 

compusiera á tu memoria, 

triste, agitada, suspiras 

en todas partes, y lloras! . . . 
LM. ¡Florencio, Florencio has dicho! 

ese nombre me destroza: 



Florencio^ que faé mi amante' 
y lo 68, porqué me adora; 
Florencio^ á quien yo no ohriSo 
ni un (lia. rii una hora; 
Florencio, qué^ eh este pedio 
viv(é; y vive áu memoria, 
¡éltio puede unir su. mano 
con mi mano temblorosa! 
jY me ama y yx) le anlo; 
le amo coa el alma toda! 
¿Y cómo, cómo decirle 
esta angustia que me agobia? 
|CÓmo ¿ecirle: te amo; 
tú eres mi única gloria; 
sin tu amor vivir no puedo? 
sin tí mi dicha se torna 
en un manantial de penas; 
que el Corazón acongojan; 
y sin embargo, bien mió, 
huye de mí. . . . debo sola 
morirfsí, «morir. • • . la mierte 
tu amor por siempre' rae roba. 

Mar. No llores, hcrmans mia, 

tu meg^Ua enjuga, hermosa; 
aparta el dolor hoórrilile 
de tu afligétetñsmorta;. 
aparta del ^enariraiéiift)! - 
esas peini^ que^te agolnaii. 

Dam. ¿Acaso, tiemaf Mariify^ a^. 

mísafiivciiineeilfiíQmsf l-. a? 

Mar. Me espaaitasytIhnrma»afJbeÍI%: 
me espantffiErci^^tu «ó»>him; 
dime,. dinie^ '^tirén te impadi» 
atnk) á> FkketeaOr <hiél:mé8a¿ 
¿por qué resaa atristes: idmbü • 
tu pensamiento acongojan? 



• . • 



Oye, sabes qae mi padre 

al cmperaJor adora; 

es su amigo, 7 á él debe 

el descanso de qtie gozn. 

A los que en contra lurJiaron ' 

del imperio, hermana, odia; 

y Florencio, sí. . . . Flor 

luchó del imperio en coi 

Eb cierto; pero mi lia 

le disculpará. 

Perdona: 
tú pretendes consolarme 
pero mi padre aun ignoi 
nuestro amor, . . . 

Mayor consueto 
ten, porqne el tiempo que corra 
hará olvidar de tu amante 
la ingratitud; su fogoss 
Juventud le hizo dejarte, 
dejar tu familia toda. 
¿Recuerdas que Florencio era 
hijo de un capitán, que ahora 
seis años hace muriera 
de Iturbide al mando? sola 

na persona tenia 

ue de su hijo, piadosa . 

e doliera; era mi padre: 
desde aquella misma hora • 

vino Florencio á mi casa 

hora de bien y de gloria; 
pero también hora horrible 
para mi alma. . . . 

No, herniosat 
hora en que supo tu p<eeho 
esc bien que mi Eilmn ignorai 
en que gozaste la vida, 
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mientras yo encerrada, sola, 
en el convento lloraba, 
lejos de tí, mi congoja. 
Y nadie. ... 

Dam. Mas ¡cuánto, hermana, 

es mejor estar tan sola 
como t6 estabas^ si el pecho 
el fuego de amor ignora! 
María, desde el momento 
en que llegó, una cosa. . . • 
una cosa estrada, el pecho 
llenó de angustia y congoja. 
Nuestros ojos se miraron 
y enmudeció nuestra boca. 

Mar. Vivieron juntos, se amaron, 
te ha sido fiel. 

Dam. Ilusoria 

fué mi dicha; oye* mi padre 
supo que Florencio toca 
el piano, y le hizo mi maestro; 
pero. ... la dicha me roba. 

Mar. ¿y lloras así, Damiana, 

y lloras cuando esa gloria 
disfrutaste? hermana, ¿lloras? 

Dam. • Falta, María: así, contentos 
de amor, pasamos las horas 
sin que mi padre supiese 
que le an)o y que me adora; 
pero un suceso terrible 
á la desgracia me arroja. 
Cuando proclamó Santa-Anna 
la república, de gloria 
miró el venturoso instante 
Florencio; y cuando era hora 
lie mi lección, así me habla: 
**pamiana, divina, hermosa^ 



sabes que México libre 
á la república invoca; 
sabes que mi atnia nrJicnte 
buaca amor y busca gloria: 
yo parlo á la guerra, parto, 
y es esta la úitíma hora 
en que contemplo lu Trente, 
en que oigo hablar á tu boca.' 
En vano le mego y lloro; 
todo es inútil: se postra, 
y arrodillado me lüce 
que me ama y que me adora; 
pero que su amor le lleva 
al campo de la victoria. 
Que es joven y que su pecho 
quiere libcrlad y glorie: 
que va á cortar un laurel 
para hacer una corona, 
y que vendrá á colocarla 
á las plantait de su esposa. . . . 
¿Y asi te quejas, Damiana, 
de tu suerte, y asi lloras, 
y cree» que no se unan 
vuestras manos [emblorosasT 
¡Temes aüul 

Sí, perdona: 
llegó la marcha, mi pudre 
nada supo, hasta la hoi-a 

que le dio Gervasia: en culera 
encendido le maldijo. . . . 
¡por eso mis ojos lloran! 
Figúrale que mi padre 
vio que el imperio se torna 
en república; oyó el grito ''J 

con que Santa-Auna la invocaí, 



y juró quo nunca,. nunca 

Florencio, una sola hora 

Tolveria á nii casa. 
Mar. Un atto 

hace que pasó esto, hermosa: 

nó temas, que la tormenta 

pasa, y ya la calma torna. 
Dam • No creasi beQá filaría; 

nuestro amor no sabe. . . . 

Mar. ¿Ignora. . . • 

que te ama, que le amas, 

que h^s jurado ser su esposa, 

y qué Tendrá á reclamarte 

tus promesas? ^ . . 
Da% Sí, lo igjtipra. 

{Por eso mi alma se aflige, 

por eso mis ojos lloran! 

por otra parte, María, 

aé que en Puebla se halla ahora* 

y en muy breves dias lyixelve, * 

y Tuelv.é ,$ Ver á su esposa, 

que aunque le ama, no pUede 

su mano d^rle. ... me agobia 

esta* pena horrible: mira 

esta carta. 
^Sacando una carta que le da á María: ésta la i^ 

ma, y al abrirla tocan una campanilla.) 
Mak* Mas tocan: 

vamos, querida Damiaua, 

h tu. cuarto, y allí solas. . . « 
{Don Gerónimo por dentro^ 

¡Anselmo, Anselmo! la mesa, 

y llama á Diego. . . • 
Mar. Preciosi^ 

vamos á tocar un rato 

él ptfuio. 



Anda, posmn. (Por ientro.) 
(Su tan María y Damiana, y entran por el 
opuesto los que siguen.) 



por el lado 



ESCENA iri. 



Dotí Bbrn 



I 

^■DsF. ;Conque en cierto, Diin DeraarJi 

^V^ pase usLed sin ceremonia; 

^H Tamos, que á iistcd se le olviclu 

■ la coDñanza; y ú I» hUloriit. 

^^ {Toma Don Gerúnimo una silla para Don Berní 
do y hiego atrapara i 
Bern Si señor: cartns de Lóndrt 
anuncian que viento en po 
ha salido el desterrado 
y para Mésico toma. 
No hay dudb, volverá: Másico entúui 
volverá ája grandeza de otros dias, 
y lie Itiirbide las grandiosas aienea 
Cetliránla diadema merecida. 



I 

1 



Ah! si es cierto, 


si es ciei 


-lo que Iturbi 


de 


'iielvc á pisar la: 


í playas . 


encendidas 




le eala México i 


n grata, a 


migo mió, 




:reo que de cont 


enlo doy 


]il Vid.l. 




Mésico sobernn» 


i, indcpeí 


idiente, 


•1 


iBla perla de AniÉricn div 


ina. 




le elevará ante c 


>1 mundo 


presentando 





a que le diera vida. 
¿<4Uien enionces á México, alrcvidí 
osará presenlaraeT y con envidia 
el universo mirar.'t esta tierra 
como aailo de gloria y de delicia. 
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Bern. Sí volverá, mi amigo, y nuestra gloria 
con Iturbide volverá. 

Ger. ¡Qué dicha! 

yo volara gozoso^ Don Bernardo, 
y mi espada contento blandida, 
y correria á las ardientes playas 
á abrazar de Iturbide las rodillas. 
¿Pero es verdad, es cierto, Dqn Bernard< 
que á México Iturbide se aproxima? 

BsRN, Muy pronto á vuestra vista, amigo mió, 
le veréis entre aplausos y entre vivas: 
muy pronto los traidores abatidos 
la tierra besarán que el héroe pisa. 

DiKG, ¿Qué manda su merced? 

GsR. AI -punto 

este papel al comandante, aprisa. 
{Se va Diego,) 

Bern. ¿Y qué piensa el gobierno de la vuelta 
del grande héroe da Iguala? ¿la revista 
está ahí? ¿qué dicen los caudillos 
del partido contrario? 

Ger. Cunde impía 

la voz de demagogia, y la república 
ya no puede caer. . . . 

Bern. La monarquía 

no pierde aún su influjo, Don Gerónimo: 

Íqué pensará el gobierno todavía? 
lO iffnoro, amigo, todo: es un misterio 
y mil ideas á mi mente agitan; 
la Europa nos observa y no abandona 
España sus ideas de conquista. 
Aquí la Santa Alianza nos amaga, 
por allá el gabinete de Castilla; 
¿y quien librarnos puede de ese golpe 
8Í nuestra bella libertad peligra? 
Las facciones á México destrozan 



íY qué, libre 



ludo las cadenas 



á México vdlv 
Sulo Itiirbide, 



leva vidñ. 
1. Iturbide, 



su patiía libertar, 
GfiKV, [Piir dentro.) María, 

aquí está ya tu'macalro. 
Ger. ¡Qué imprudent e! 

Ya está Gervosia con lo Pozo encima. • ^Wi 

Bern. Es cierto. Don Gerónimo, ya es tarde, ^H 

{Sacando su relox.) ^H 

voy á ver ijué noá dicen esas chicas: «^l 

tbieti; pero espero á usted, que ya no larda, 
para qne leamos algo, la Revista. 
e saludan, y Don Bernardo se va por donde sa- 
lieron. María y Damiana: iniéntras que pasa el 
iiálogo siguiente, se oirápor intervalos tocar el 
piano.) 



ESCENA IV. 
Don Gerómiko v Gertabh 



Gerv. 


Buenas tardes, seHiir mío. 


Gkr. 


Páselas iisted muy bien. 




(¡Qué querrá?) 


GíRV. 


En un sancliamén 




concluyo. 


GSR. 


(Yo desconfió.) 


Gerv, 


Voy á prevenir á usted. 




y ya comienzo. , . . 


Ger. 


Seííora, 



^'por qué CROB |)reludios ohoro? 
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« 

ttsKT. . Bseuche vuestra merced: 

hoy, hace treinta y cinco años 
que en vuestra casa, sefior, 
he vivido. ... 

GiR. Pbr favor 

de usted, y. . . . 

Gerv. Jamas estrailos 

hemos estado. 

Qnm' Adelante. 

Gerv. Yo, como criada afectuosa, 
querida de vuestra esposa, 
que en paz goce; como amante 
madre he mirado la casa 
como mia. ... 

GsR. Y lo es, señora^ 

Obr^v* Pues bien: supuesto ahora 
que todo á mi vista pasa, 
quiero, si usted se conforma, 
que se sigan mis consejos. 

Gbr. Como siempre. . . . (Cuentos viejos.) 

Gbrt. y que se haga una reforma. 

Ger. Esplíquei^e usted, no entiendo 
á qué vengan los reclamos, 
supuesto que ahora e'siattíjDs 
como siempre, y no comprendo 
qué nuevo haya: si María 
que ha salido del convento 
ha trastornado un momento 
la casa, no lo sabia. 

Gertc ^ No sefíor, no, nada de eso; 
pero á mí me. de8ag;*ada 
tanta cosa desusada; 
me desagrada el progresó, 

Ger. ¡Pero qué nuevo, Gérvasia, 
hay en casa, p-^jr Dios santo! 
fias perdido eV juicio tanto. 





^^■I^^H 


m 




V al ño; por SbiUh Pu^cnsía, 


V 




únB friolera. i» 




ÍÍEB.. 


¡Qué (h1! ' '• 
¡Qué licmpns celos, seflor! 


1 


G>R. 


(¡Kl confcBor! ia cato mnl.) 
{Mcnranáo la eaheza.) 


■ 


0«.... 


C'tinndo mi ama vicia, 
maestro no liubo de pinno 

(le ]a inucente María, 
jainaa fnlló de nii casa 
ii] nlmucrxo, á In conniíln. 
ni lí la ceno, y hoy se olvida 
iiuii de dormir: se le pnsu 
lodo: y hay bailes, palcos; 
ya no se rczs el rosario, . . , 
todo, lodo eslrafülario. ^^ 
iJcmis, cjué licmpoB tan fflost''^ 
¡Pues estás bien! reforminla ^H 


i 


ItN. 






do las eoalumbrcs: ¿y á qué "W 


^^^^H 




calos reclamos.' • ■■ 


^^^^^1 


'"'■ 


Vb.S 

(jue no os giisla. ¡Díob itie inisln! 


■ 


'""■ 


Seüora, parece e«trana 
ijnc veiigaÍA con CHns i|ncj»s. 


I 




i|uc moH parecen conscjnü 
ó i-ueniccillos do antalio. 


■ 




Don Gerónimo. jSoUotb, 
¡bIi! si vivierais ahora, 
fuera otra com de mfl 
^Piíra culo he snfriilo laitlnT 
¡y al cabo de qu£ ha servido 
<|ue oqti! tne haya encnneeidí) 
paru ver tanto ijucbranlui' 
y niiéntrai uno tatncn^n 
y sua aflicciones \\ox9. 


1 


»- 
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con la música lonora 
otro sus gustos conlenta. 

Gkr. Pero Gcrvasia, es inútil 
tanta, tanta algarabía; 
yo no encuentro todavía 
esc desorden. ... 

Gerv. ¿Tan fútil 

le parece á usted? ¿pues qué 
espera usted mas, señor? 
¿pues no es un bravo dolor 
tan ciego mirar á ustéf 

Gkr. Vaya, Gervasia, consiente 

en que hoy estás de humorada: 
vamos á comer, y nada, 
nada, no seas imprudente. 

Gkrv. ¡Imprudente! ¡qué oigo, ciclos! 
¿imprudente quien procura 
evitar la desventura 
con cariñosos desvelos? 
¿Imprudente quien lo«« años 
ha pasado atesorando 
todo, y siempre procurando 
mil afectos bien estraños? 
¡Imprudente! ¿y estas canas 
de qué sirven, señor raio? s 
¡ah! ¡qué tiempo tan impío! 
mas mis palabras son* vanas. • . • 
Kn fin, señor, si seguimos 
de esta manera, yo siento 
dejaros. . . . 

Ger. ¡Qué pensamientos, 

Gcrvasia! ¿qué, proseguimos 
con esas ideas, mu ger? 
Ya estás vieja: di, ¿qué esperas? 
piénsalo bien» y de veras 
(lime qué piensas. hacer». 
Ojíx V. Fo pedí ré, «i 68 pg^ible , 

. Jimosna; mas mi coucVencia 



i 



* i 



g[o2ará de su inocencia. . 
R. ¡Vaya una muger risible! 

Anda, Gerrasia, medita, ' 

y á comer: queda con Dios. 
{Al irse.) (¡Vaya, que no he visto dos 
como esta vieja maldita!) 

ESCENA V. 

GeRVASIA SolOr, 

■ • 

¡Ab, qué bien dice el refrán, 

que ya los viejos enfadan! 

y aunque yo no soy tan vieja 

como hay otras, mis palabras 

no agradan á Don Gerónimo 

como en épocas pasada^. 

¡Ah! siempre los beneficios 

con mil desprecios se pagan. 

¿Quién me lo dijera á mí, 

hace quince aüos, en casa 

de Don Gerónimo, en México, 

que cuando el virey pasaba 

por la calle de Plateros 

y yo en el balcón estaba, 

me miraban envidiosas 

todas las vecinas? ¡vaya! 

ya se ve, porque me vía, 

él virey, de buena gana. 

Pero han pasado quince afSos 

y todas las cosas cambian, 

y apenas á los cincuenta, 

¡vieja, muy claro, me llaman! 

Este mismo Don Gerónimo, 

que cuando nació Damiana 

me hizo algunos regalos 

cuando mi i» ii i» \%\\\v v\. v\w'!^^ 

me ha llam »0v \.r\. \\v\w> 



y vieja imprudente, ¡raya! 
Entonces nadase hacia 
si Gervasin (lo mandaba; 
¡ab! pero entdnccs otra era 
una ama de llaves: calma, 
calma, alma mia; muy pronto 
estaré muy bien vengada 
de esta injuria; y el domingo, 
cuando á la parroquia vaya 
á ver á mi confesor, 
la cosa estará arreglada; * 
y si esto no se reforma 
como lo manda Gervasia, 
que se quede Don Gerónimo 
con las llaves de su casa: 
que yo, con ir al curato, 
seré muy bien aguardada 
y recibida, seguro 
que no me faltará nada: 
entonces sabrá el ingrato 
lo que pierde con Gervasia, 
que aunque esté mal el decirlo, 
no ha de encontrar otra criada 
como yo, ni tan cumplida, 
ni como yo tan honrada. 
(Se oye por dentro á Germán,) 
¡Qué viva, tio Don Gerónimo! 
¡que viva! ¡Albricias, GervaMa** 
albricias! ¡albricias todos! 
¡gritad contentas, hermanas! 

ESCENA VI. 

(Sale Germán precipitadamente con un papel 

en la mano,) 

¿Dónde está mi lio, doude^ 
di, Gervasia, y mía \\CTm«iuíi^'\ 



¡que (inrbiiJe viva, ufanas 
gritad! Mus nadin responde. 
[Entran por distintos lados Don Oerúiiitn 
Bernardo, Damiana y María.) 
jQiié te sucede, Germaa, 
que te esláa Tolriendo loco? 
lieRM. Tío, me falia muy poco. 
Bkhn. Mis ojo3 dudando eetan. 
Mar. Yci no acierto, hermano mió, 
^Oerm. No aS ai sueño ó si relo, 
es un milagro del cielo 
lo que catamos viendo, tío. 
L. lUhla, rjuc onsioao deseo 
saber por qué causa eslraÑ:i 
este contento. 
iM. Se engaña 

mi vista con ]o que veo. 
Heuor, maüana temprano 
mirareis en eala villa 
al vencedor do Castilla, 
ni ilustre mexicano, 
llurbide, sí, Iturbidc, 
se hulla en Másico de vnclla: 
dad al placer rienda suelta, 
i. Rl mismo placer me impide, 
Germán, creer eita nnevu; 
mi pecho late eulusiastu 
y á contener ya no basla 
ni corazón (]Uú se eleva. 
iM. Sefior, seííor, ved el Oia 

(linscñando un papel.) 
en r]ue salió de Bretaña, 
y viene á la Nucvu-EspaHa 
mi general. ¡Qué alegría! 
Yo que on iguala ásu lado 
proclamé la mdcpcndencia, 
aproxima fiervasia a nna dr. las purT' 
(i Jar úrdcnea.'^ 



y que Juré á nu presencia 
serle siempre fiel aoldatio, 
volaré llena de gloria, 
le presenlarg mi espada 
y miraré coronada 
»u frente por Is vir.loria. 
Volaré, volarfí, tio, 
y como soldado üe), 
ú me ceñiré un laurel 
ó moriré, ¡mas con brío! 
Apenns oírte puedo. 



Muüana, ninfíana, lio. 
Yo no comprendo este enredo< 
Don Bernardo, qué contento 
mirar mi dicha cumplida: 
vamos, Damiana querida, 

ríu, todos, aliento. 

iii)s, la sopa os Espera. 

No hay scíior, adentro. 



ACTO SEGUNDO. 



LA MISMA DECORACIÓN. 



ESCENA. L 



Damiana y María. 



Dam. Vuelve Florencio, María, 

y mi padre le aborrece; 

/qué hacer en esta porfia? 

luchando está el alma mia, 

mi corazón desfallece. 

Si cuando mi padre e»té 

en casa, viene Ploreneio, 

María, dime, ¿qué haré! 

¿á dónde, á dónde me iré 

á oculianoe en el aib^ncio? 

Mi padre á quien amo« hcrn^i^na, 

su enemigo á quien aidoro^ 

virtud y ofiher. . . • 
Mar. Da^iaaa, 

¿por qué ese dolor, (e.afannt 

enjuga, por Dios, tu lloro. 
Dam. Germán ¡oh, Dios! ^}Ui^ito hermano, 

es soldado de Itqrbide, 

y de Florencio la mano 

la arma del republicano 

ha empuñado. ... 



—Sí- 
Mar. Mas ¿qué impide 
el partido y la opinión? 
¿No amas á Florencio, hermana, 
no es tuyo su corazón, 
y de Florencio el blasón 
nó eres tu bella Damiana? 
[Qué importan las opiniones 
á los amantes queridos, 
si se aman sus corazones? 
¿detendrán tus emociones 
los dos opuestos partidos? 
¿Qué importa á tu amor el grito 
de los bandos, de la guerra? 
¿Acaso amar es delito? 
y tu corazón sé aterra 
¿por qué? . . , 
Dam. María, me agito 
]n>rque mi padre aborrece 
á todo republicano; 
y mas su rencor acrece 
al ver á Germán que ofrece 
en su venganza su mano; 
y ya tú sabes, María, 
que mi padre, entusiasmado 
con su gloría y su hidalguía, 
llama una facción Impía 
la que á Iturbide ha quitado. 
Y viene Iturbide, y viene 
también mi amante: ¿qué hacer? 
uno á Santa-Anna sostiene; 
el otfo al imperio tiene 
. como empórío del placer. 
Mar. Yo iré, y á mi tio, rendida, 
le rogaré con mi llanto 
que no consuma tu vida: 
le diré que te bma tanto 
JPiorencio, , . . 
■^^^' No, TÍO, Aft«;^\s\^«t 



-.ás- 
ele eso, descuida, es vano« 

Mar. En mis lágrimas confia. 

Dám. Mas, oye pasos. 

Mar. Mi hermano 

Germán, acaso, María, 
será, que viene temprano. 

Dam. Mas no me dejes, espera, 

no me aband<mes, hermana, 
que si viene. ... no quisiera 
estar sola. . , . ¡oh I>ios! si fuera. . . . 

Mar. Florencio. . . . viene, Damiana. 

( Viendo á un lado.) 

Dam. ¡No me abandones. Dios mió! 
María, yo muero de gloria: 
se oscurece mi memoria. 

Mar. ¡Oh Dios, si viene mi tio! 

(Entra repentinamente Florencio^ y al nombrarse^ 
como lo indica el diálogo ^ se abrazan.) 

ESCENA II, 

Dichas y Florencio. 

Flor. ¡Damiana! 

Dam. Florencio ¡oh Dios! 

Mar. ¿Qué hacer si viene mi tio 

y los encuentra á los dos; 

si viene Germán en pos? 
Dam. ¡Mas apártate, bien mió! . . . 
Flor. ¿'Qué oigo? . . . ¿qué dices, Damiana, 

apartarme yo de tí? 

/qué ya tu boca profana 

tus juramentos? 
Dam. Hermana, 

yo no sé qué hacer de mí. 
Flor. /Dónde está mi padrc^ dóTvd^^ 

mi bienhechor y QeTiu^wX 



Damiana mia, responde; 
dime, ¿tu pecho qué esconde? 
tristes tus ojos están. 

Dam. Florencio, apártate, sí, 
te lo diré de una vez: 
no quiere mirarte aquí 
mi padre. . . . vendrá. . . . > tal vez, 
Florencio. • . . vete. 

Flor ¿Qué oí? 

. Esplícate, bien mió, no comprendo 
la mutación que observo en tu semblante: 
¿no eres mi tierna idolatrada amante, 
no estás grabada aquí en mi corazón? 
Sí. . . ya entiendo. . . tu padre me aborrece, 
porque escuchando el interior del alma, 
dejé tu casa, abandoné la calma; 
¡y crees que he abandonado mi pasión? 
No, jamas: libertad, libei^tad santa, 
el ínclito Santa-Anna proclamaba; 
y al gritar libertad vi que temblaba 
el trono que entre sangre se elevó. 
Tal vez yo fui un ingrato que sabia 
que tu padre á Iturbide idolatraba; 
pero la patria augusta me llamaba: 
¡cómo no oir de libertad ia vosil 
Mas yo no te olvidé: rompí los lazos 
de amistad y familia, y al ac/^nto 
sagrado de la patria, mi ardimiento 
me llevaba á los campos d«l l^onor. 
El trono de la España poderosa 
de libertad al grito derrocado, 
por el suelo rodó; pero un soldado, 
el que uno de otro mupdo desaló. 
En su grandeza, en su entusiasmo ardiente 
ocupó el ^ólio antiguo, holló las Icyc^ :. 
se ciñó la diadema de los reyes, 
y el laurel de la gloria mancilló. f 

La causa que 8auia-X\^ua ^toc\^v(\;v\^^ 
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era del pueblo el voto sanrosanla, 

y como UQ bimiio ilc vicLoria, un cuiit 

el mexicano con amor lo oyó. 

Odia á loB reyca, aborrece el trono; 

y si á Ilurbide adora agradecido, 

CHpanlado contempla aí que vencido 

por la ambición la púrpora vistió. 

República, no mas, solo república, 

quiere arjnel que llorara ante los rcyct 

México libre ac dará aus leyes, 

no quiere ya monarcas otra vez. 

Yo este grito eflcuché; corrí á la ludia 

y coronó á Snnta-Anna la vicloria; 

yo be cotiBegui<lo el lauro de la gtori» 

y íine á ilepoticrlo ante tus plés. 

Vo lu imagen Ifevuba, amada mía, 

grabeula aquí con fuego sacrosanlo; 

Damiana, te adoro, enjuga el lUipiu, 

loca, tocii, mi ardiente corazón, 

¿Dudas tal vez que el que á tus pies poKlradii 

le ofreciera el laurel de la viüloría 

olvidara un momento tu memoria? 

Fija te tengo aquí como ú mi Dios, 

Florencio, no, no duda el alma mía; 

Eolo por ti á toda hora palpitaba, 

Y á Dio» mis oraciones levantaba 

ferviente, suplicándole por tí. 

¿Pero qué hacerí le amo, te idolatro; 

mi corazón es tuyo, tu alma mía; 

pero mi padre ¡oh Dios! ¡qué hacer, Mariaf 

Confiad, Daminnu: lloraré, y al Siti 

se apiítdard lu padre de mi llanto: 

lodo ee allanurár bolla Damiana, . , . 

pero íiODc mi lio. . , . vétc, liermniia, 

vete. Flurencio, . , . ocúltense, por Din 

( Viendo á una de las purrias.) 
iClni hacer, DioB mió.' . . . 



-áá- 

Dam. , ¡Florencio! ... 

Flor. Huye, no temas nada, amada mia. 
Mar. Apártate, Damiana. 
Dam. ¡Oh Dios! María. . . . 

á mi padre rogadle por los dos. 

ESCENA III. 

Al entibar Don Gerónimo, Florencio se dirige 
hacia é/, como para abrazarle, pero retrocede al 
ver el aspecto de Don Gerónimo. 

Flor. ¡Padre mió! 

Ger. /Eres iú? 

Flor, Sí, yo, Florencio. 

Ger. Aléjate de mí, ingrato. 

Mar. Oid, tio. : . . 

Ger. ¡Ingrato! ¿y burlas el asilo mió, 
y te atreves? . . . 

Flor. Señor, oid, señor. 

Ger. Aléjate, Florencio: tu presencia 

abre en mi corazón mortal herida: 
¿así pagaste á quien te dio la vida, 
á quien de la orfandad te arrebató/ 

Flor. Sefior, señor, mi padre, el pecho mió, 
de libertad al grito poderoso, 
latió de gloria lleno, y afanoso 
al grito de república corrí. 
¿Y puede el hombre, al grito de su alma, 
detenerse, señor? /puede ese acento 
callar su corazón? 

Ger. y el sentimiento 

de gratitud ¿qué es? /dónde está, di? 

Flor. Padre, de patria el sacrosanto nombre 
es superior de un padre al beneficio:^ 
cuando la patria manda, el sacrificio 
debe hacerse al momento, , , ', 



Patria, la voz que una raccion im| 
el grito lanza; y olvidunilo luego 
l03 beneficios, delirante, ciego, 
correa y dejas ui que llorar vio 
6. tu padre iiifclíz, en la batalla 
agonizando, de doloi 



fdcl arma vil nt fragoroHo Iriienó ' ^H 

ii tu lado, en mis brazos cepird. * ^| 

¡Mi hijo! clamaba, ¡mi hijo! D. Gerúniíno, ^ñ 
¡á vos lo dejo! y en aquel iiislnnle ^M 

te recibí como hijo, y anhelante ^H 

á mi casa te traje con amor, , . . ^H 

¿Y para qué? para mirar uti üia ^H 

á mi hijo adoptivo, entiiüiasniado, H 

empuüar el acero del soldado 
en contra tic su padre! . . , 
■■i.OB. Oíd, aefior. ... 

tOid. ¿No es cierto que el amorasgiado 
de la patria, ea mniidato de IMas niistnol , 
Creed, setíor; tan solo el patriotismo i 

me hizo dejaros. ... ^ 

Por piedad, pcrdoni ■ 
por vuestra hija, seüor, perdón os pido, 1 
de Florencio, que os ama, os lo asegurr 
como d im padre. . . . 
Lo Rois, padre, lo jure 
Haii, Lo veis, lio, tocad su corazón, 
h'i.on. Yo ofrecí el laurel de la victoria 

A un ser angelical, á tm aér divino. 
^L ul ángel de mi vida, y mi dcslino 

^1 ron el triunfo mis sienes coronó. 

^M Yo ntnaba una mugcr, seílor, la amaba, 

^B y la amo con paaiou, le amo, la adoro: , 

^L <!lla ha vertido á mi memoria el lloro. 
^H ) o |)or ella buscaba un (rnlardon. 
^H 84>?)iir, ly lo crecreinT jpodreis acaso ' 

^V vuestro |icrdon iiiunAíit «o\ne wí\ ^tíwvA'l 
^B i-uie Jiii iH'rlio pnti «mor »itA\fc\\«, 
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y palpita de amor mi corazón. . . • 

¿Mas me perdoDareis? señor, oídme. 
Mar. Perdonadle, señor. . . . mirad su lloro. 
GxR. ¡Qué es esto, oh Dios! . . . 
Flor. Señor. . . señor. . • adoro. . . 

Mar. Escuchadle. . . . 

Grr. ¡Por Dios! confuso estoy. 

Flor. Señor, amo á Damiana. . . . 
Gbr. ¡Oh Dios, qué oigo! 

¿Y te atreves, te atreves. . . huye, infame. 

¿Y permites, ¡oh Dios! que así me Uame 

padre este vil? 

(Adelantándose con celera hacia 
Don Florencio.) 
Mar. {Interponiéndose.) ¡Perdón, perdón, señor. 

El amor de Florencio es amor puro. 
Ger. ¿'También tú? . . es mentira, es un perjuro: 

apártate, Florencio, huye de aquí. . . . 

muy pronto á tu presencia, á tu enemigo, 

al ínclito Iturbide entre el contento 

verás al escuchar su noble acento. 

¡Huye, huye muy lejos. , . . infeliz! . . . 
Flpr« Señor, yo miro á Iturbide 

lleno de amor y de gloria; 

mas del trono la memoria 

aborrezco, al héroe no. 

Al libertador heroico 

do mi patria, con encanto 

celebro, mas con espanto 

contemplo al usurpador. 

¡Ah! si Iturbide viniera 

república proclamando, 

me veríais, señor, volando, 

en pos del libertador. 

Yo le ofreciera gustoso 

con entusiasmo, mi acero, 
y me viera el mundo entero 
iuchar por él con va\ot« 
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DiEO. (Interrumpiéndolos y dirigiéndose á Don 

Gerónimo,) 

Se&or, ansioso os desea . 

ver un oficial. ... 
Ger. i Qué gloria! 

¿es verdad? día de victoria 

para México feliz. . . 

Dile que pase al momento. (Se va el criado,) 
Flor. Señor, por Dios, vuestra alma 

Quiero que me dé la calma: 

dadme la gloria. . . . 
(En este momento entra un oficial con una carUí,) 
Of. Decid. 

¿á vos este papel es dirigido? 
Ger. Yo soy, yo soy. 

(Abriendo rápidamente el papel.) 
Mar. (A Florencio mientras lee D, Gerónimo,) 

Retírate un instante. 
Flor. ¡Ah! mi pecho abrasado, palpitante, 

siente que se le sale el corazón. 
Ger. y es cierto; y ya le miro y no le creo: 

¡en México Iturbide! . . • 
Hf. El comandante 

á recibirle marcha en este instante, 
^i t ]i. De placer me palpita el corazón. . . . 

Que venga, sí, que venga: entre mis brazos 

estrecharé al amigo mas querido, 
llegará el momento apetecido 

' : que veamos al gran libertador* 

.:::«' México entusiasta se engalane' 

•í*' ii'»roe al ver la levantada frente, 
' ' arel le prepare reluciente 

¡ ^ . 'Va-Espalla al ínclitocampeon! 
Flor. (¿! :• <erá verdad? dime, María, 

vue, -bidé?)* 

Mar. VtieVvci, , . , 

[''' 'tos dentro.'^ 
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Ger. ¡Gloria! 

¡viva Iturbide! ¡el lauro de victoria 

ciña la sien del héroe vencedor! 
{Gritos dentro,) 

¡Viva Agusiin primero! 
Ger. ¡Viva, viva! 

(Dentro,) 

¡Que mueran los traidores! 
Ger. ¡Sí, que mueraK^! 

¡Mueran los viles que lograr esperan 

sus proyectos de infamia y ambición! 
Germ. (Entrando con precipitación,) 

Tío, ¡albricias, albricias! ya se acerca 

á nuestra casa el héroe, ¡gloria! ¡gloria! 

ya ha llegado el dia de la victoria, 
Gerv. ¡Qué gritos, qué gritos, santo Dios! 

(Entrando.) 

¿Qué ha sucedido, que las calles llenas 

están de gentes?., y gritos... y ¡Dios santo! 

¡Ya me aturden! . . . 
(Dentro.) 

¡Que viva! 
Germ. Tío, ¡cuánto, 

cuánto le quiere el pueblo! 
Ger. ¡Cuánto anior! 

ESCENA IV. 

Dichos y Garza que entra con Iturbide, el coronel 
Bensski» tropa^ pueblo^ etc, Don Gerónimo h 
sale al encuentro. 



Ger. Venid, venid aquí, grande Iturbide; 

venid, que el alma de entusiasmo late, 
como otro tiempo al grito del combate 
/a tía al estallido del caílon. 
It-vkb. Salve, México, tierta lU t£v\ cwwa; 
e¡ que rompió la báxbíixai t^^^w^^ 



hoy su frente levántala sercilá 
alsaluttaroB ínclita nación. 
Hoy que terrible la ambición impía 
reanimn el poder del eslraiigcru, 
hoy le presento á México mí acero, 
mi persona y mi vida con mi amor. 
MexicanoB, olvídense los malus 
que inEroduce terrible la anarquía, 
y que viva, decid, la patria mía: 
¡independencia, libertad, unión! 
(Gritos.) ¡Viva ei héroe de Iguala! 

¡Viva, tívbI 
que resuene en el mundo por do quiera; 
jurenaoa defenderte, ¡muera, mueía 
el que se opongal 
{Gritos.) ¡Muera! 

Al héroe ¡loor! 
Que se eleve de México la frente: 
que se preBenien viles Ioh traidorea; 
y que tiemblen los craeles opresores 
que gritan con mentira; ¡libertad! 
Que se presenten al acento hermoso 
de Iturbide y de augusta ¡iidepenilencia; 
que doblen su rodilla ala prexencia 
de Iturbide: gritemos ¡libertad! 
(Todos.) ¡Viva el emperador, viva Iturbide! 
Os ruego, mexicanos, solamente, 
que una conducta liberal, prudente, 
anime vuestros pechos con unión. 
El mundo nos contempla, y cu la historift 
no dejemos manchado nuestro nombre, 
que absorto mire al mexicano el hombre; 
¡la obediencia juremos ante Dios! 
{Todos.) Juramos, sí, juramos: ¡viva, vivaj 
¡Viva el héroe de Iguala! 

Nuestro acenl 
, sea uno aolo, un solo ■entv&veftVo, 
■ / Viva Ja paz, la libeitAd, \» wkvotiV 
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{Todos,) ¡Viva! 

Garz. Sí, mexicanos valiente 

que en Igriala el laurel de la gloria 
arrancasteis, al ver la victoria - 
que las sienes del héroe ciñó. 
Los que visteis, al grito glorioso 
de Ilurbide, sublime, temblando 
de la España los tronos, rodando 
el poder que dos mundos ató. 
Los que al trueno feroz de batalla 
entusiastas lograsteis, gloriosos, 
ver hundidos en llanto, orgullosos, 
los esclavos del yuffo e panol. 
Una voz repetid, que rciiueue 
este dia de dicha y de gloria: 
una sola que sea la memoria, 
uno solo el acento de honor. 
¡Libertad! ¡libertad! que repitan 
las campiHas, los mares: ¡que viva 
Iturbide, y que cifia la oliva 
que en Iguala potente cortó. 

Gkrm. 8í: que el mundo se admire este dia 
que contempla al feliz mexicano, 
que á su padre recibe hoy ufano 
elevando mil himnns de amor. 
Que de Anáhuac resuene m los mares 
de Agustin el acento armonioso, 
que repitan el nombre glorioso 
de Iturbide el heroico campeón. 
¡Viva! viva! decid con orgullo! 
hijos todos de México, ¡viva! 
á Iturbide ceñid con hi oliva 
que en Iguala triunfante cortó. 

Garz. Ai acento del héroe, soldados, 
presentad esas armas valientes, 
é inclinad con respeto las frentes 
ante el héroe que el mundo admiró. 
Germ, Mi general, eala espaAa \k Itur6td( 



a roestro acento de gloría» 
el laurel de la TÍctoría 
para mi Oreóle arrancó. 
Jamas se tío mancillada 
con la sangre del Teiicido, 
jamas por ella ha corrido 
sangre por odio y rencor. 
Aceptadla; en ruestra mano 
será la enseña preciosa, 
de TÍctoría poderosa 
el signo será de honor. 
A Tuestro lado, do quiera 
correré, que el ahna mia 
por Fos. seüor, la daría 
de la gloría yendo en pos. 

ruRS. Joven, esa alma de fuego 
ha mostrado en el combate 
que vuestro corazón late 
de la patria por amor. 
Ya recuerdo aquellos dias 
en que en los campos de guerra 
hicisteis morder la tierra 
al enemigo feroz. 
Recuerdo que en la batalla 
con serena altiva frente, 
joven, como buen valiente 
peleasteis con honor. 
Es muy digna vuestra mano 
de conducir ese acero; 
verlo en vuestra mano quiero, 
quedo satisfecho. 

BRM. Yo, 

vuestro mandato obedezco, 
sefior; pero á vuestro lado 
como el último soldado 
estaré siempre con vos. 

ER. Pero señor, el cansaucio 
(leí camino, y \a íaVAga^ 



hacen que os ofrezca, amiga, 
aunque humilde casa. 

Itvsb. Yo 

mejor esta casa quiero 
que el palacio y la opulencia; 
goza aquí el alma inocencia 
y paz el corazón fiel. 

GcR. Beñor, quisiera ofreceros 
los tesoros de este mundo; 
pero un contento profundo 
os da el corazón. . . . 

Iturs. Con él 

me basta, amigo querido; 
y TOS podéis, comandante, {A Garza,) 
á vuestra tropa al instante 
retirar. 

Garz. Pero señor, 

antes que nos retiremos, 
preciso es que el mexicano 
en vos mire al soberano, 
á su ^an libertador. 

(Volviéndose á la tropa,) 
Soldados, ante el héroe que en Iguala 
elevó trigarante la bandera, 
que hizo temblar á la opresión ibera 
cuando la independencia proclamó, 
jurad sumisos que á su voz tan solo 
vuestras armas, ansiosos de venganza, 
á sus plantas ponéis, y la esperanza 
juremos, que es, de México, ante Dios. 
Juremos, sí, juremos un momento 
no apartarnos del ínclito Agustino: 
su destino será nuestro destino, 
su gloria nuestro solo galardón. 
Ante Dios y los hombres este dia 
al cielo levantemos nuestro acento, 
y de amor nuestro tierno juramento 
repitamos, • , , 
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{Todos,) ¡Que viva! 

GrARZ, Sí, ante Dio«. 

Aquí mi brazo está, y aquí mi espada; 
¡viva el emperador, el soberano 
del amoroso pueblo mexicano! 
U(Añ ioñ de.]^aÍEi ^1 íqjclité e1k)íq||eon. 

[turb. ¡Mexicanos! Tá augusta Provicíeñcla 

tal vez me trajo á vuestros patrios lares 
para ofrecer a^aso en loa altares 
de la sublime augusta religión, 
nuestros votoil de pBZ,?de independencia: 
yo, á nombre del Señor de las naciones 
os conjuro á la paz; que las legiones 
del mexicano sigan una voz. * ' * 

Obediencia á las leyes sacrpsan]f s« 
unión juremos todos como ñ^m^nos, 
¡viva la paz, digamos, mexicanos! 
(Todos.) ¡Yiva, viva de Iguala el campeón! 
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ACTO TERCERO 



LA MISMA DECORACIÓN. 



ESCENA I. 
Gervasia y Diego. 

Gbrv. Por Oíos, Diego, ¿qué sucede, 

2U9 la casa se alborota? 
^on Gerónimo no ha vuelto: 
desde que rayó la aurora 
se fué,. con muchos papeles. 
Lleno)^ pena y zozobra, 
GNonncncito, está llorando; 
pero llorando de cólera 
Florencio se desespera, 
tal Tez porque ya la boda 
se suspende, cuando había 
conseguido que la cólera 
se tornara en protección 
de Don Gerónimo, y ledas 
las cosas se habían dispuesto 
porque Germán y la novia, 
y María, y todos, todos 
deseaban esa hora; 
:mas se han cambiado, Dios mío, 
las cosas, y todos lloran! 
DiBo. Pero con razón: anoche 
que se presentó la escolta 
acá á la puerta, venia 
por el emperador que ora 
está preso, y por ahí dvceu 
ifue parará ei^ la p\cola« . « ^ 



f"" que ,J „„„ SeJon- J 

w' íp»ri '"■'■■ '■"" 

«"'o porque se rfi,"'''' 
^ como buen „ ■ ."f onga 

h ei anio es ,.1 „^ ' "sor/o, 
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no' lo puedo creer. ... 
DiEG, . Seííora, * 

es rñiiy cierto. .... 
Gerv. ¿y Jas ninas 

saben todas estas cosas? 

Voy á prepararlas, 'Diego, 
• no se. ásustefa; ... [Se va>) 

DiEo. ' / (Goza, goísa, 

viejqi maldita: si al cabo 

eres íe raaa española.) {Se va,) 

ESCENA II. 

Florencio y "Germán con ábafimieiito» 

Flor. Yo no lo puedo creer: hierve mi sangre; 
mi jcorazon palpita de venganza. 
Si el, pueblo. . . . ¡oh Dios! ... 

No tengas esperanza, 
jOh, si el pueblo, Germán. . . . ' ' 

És un baldón ... 
¡El pueblo, el piíeblo! ¿y piensas lü, Floren- 
que haya un tumulto? no. (ció, 

¡Pueblo salvage! 
¿Adonde está el valor, dónde. el corage 
que mostrabas en corltra él espaSol? 
¡Garza! ¡Garza! ¡traidor! ¡vil asesino! 
¡tü que ayejr le llamaste héroe, i^randioso 
le muestras hov tu pecho venenoso, 
¡hoy le dices al héroe q.uecs traidor! 
¡Ah, Floreacioí no hay duda, me resigno: 
veré yo'á G«rza, ,y con potente nuino 
le arrancare la vida, es un tirano; 
es un infame. ; . un vil. . . un. . . 

Flor. ¡Santo Dios! 

Germ. ¿Dónde estará mi lio? ¡Ah! Florencio, 
Garza, vil, es traidor. 

Flqr, * , Es un perjuro. ... 

Germ, ¡Oh Dios tniol TloioucVo , y o \o \urol 
le arrancaré al véxdugor eV cot^t«tk\ 



Germ. 

Flor. 

Germ. 



Flor* 



Germ. 
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vamos, hermano, que también se cebe 
en nosotros la salía del verdugo. . . . 
¡Cómo, cómo á Iturbide que del yugo 
nos libertó del déspota español 
así se ha de premiar! 
Flor. ^ Y el tietnpo corre 

¡y unas horas tan solo al desvalido 
le conceden de vida. ¡Ángel caído, 
hé aquí la recompensa de tu afán! 
Mas ya viene mi padre presuroso; 
Germán, veremos. ... 
Germ. (Viendo hacia adentro.) Abatido viene, 
Flor. Que la tormenta presurosa truene, 
que se destruya la ilusión. Germán. 

ESCENA III. 

Don Gerónimo y dichos. 

Ger. Hijos, no hay mas que hacer: mas de tres ho« 
hace que estoy con Garza; mas en vano: (ras 
espera del congreso soberano 
que la ley se derogue de traidor. * 
Ya la asamblea á reunirse, y al instante 
tratará. . . • 

Germ. Tío. ... tal vez. . . . 

Flor. Mí pensamiento 

me anuncia ¡oh Dios! horrible sentimiento. 

Ger. ¡Yo no lo puedo creer, Eterno Dios! ... " 
Mas no perdamos tiempo; mientras tratan 
los diputados, vamos al instante 
á escribir otra vez al comandante. 

Germ. Yamos. . . . {Se van,) 

Flor. Sin perder tiempo. 

ESCENA lY. 

Florencio, detpues Damiaitíi. 

Flor. -^Qué baldoal 

/Horrible infam\a\ "Rotiv^io^^ 
ley que de sangre teuíWí^ 



á ACMsIrm sangre preciosa 

ra á maneliar: suerte pcsiosa 

cíel mexicano maldita. 

Arer lerantar un hocibie 

T colocarle en on trono, 

y darle gloria t renombre 

para infamar hoT sn nombre 

y matarle por encono. 

¡Oh poeblo salTage! ajer 

odié al monarca altanero 

qae no se dignaba Ter 

del mísero el padecer* 

odié al despotismo ibero. 

Odié la púrpura, el truno, 

la corona de los reyes; 

pero aborrezco el encono 

y de liberal blasono; 

mas sé respetar las leyes. 

Yo amo á Iturbíde, que un día 

de esclavos hizo señores; 

le amo, sí, y por él daría 

la vida que todavía 

aliento llena de amores. 

Yo corrí y tomé el acero 

siguiendo al republicano; 

corté el laurel del guerrero 

para ofrecéréelo ufano 

á aquel ángel por quien muero. 

¿Pero qué, los que proclaman 

república y libertad, 

á Iturbide traidor llaman, 

al que les di6 dignidad, 

viles, con odio, difaman? 

Los que á Iturbide aprisionan 

no son los republicanos, 

y aunque libertad pregonan, 

aunque de libres blasonan, 

í9on esclavos y tiranos. 
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Maldición cubra su nombre 
ante el mundo venidero, 
que es un espanto del hombre 
aquel que empuña el acero 
para adquirir un renombre 
vertiendo la sangre pura 
ds aquel que nos dio ventura 
al romper la espada impura 
de los pérñdos tiranos. 
Mueran, sí, los asesinos, 
mueran en oprobio, mueran, 
que por los mismos caminos 
encontrarán sus destinos 
los que gloria hallar esperan. 
¡Mas qué haces, bella Damiana? 

(A ésta que entra.) 
¿qué haces, adorado ducrío? 
de amor nuestra dicha ufana, 
de amor nuestro grato ensueño 
se disipa. . . . 

Dam. Esta mañana 

llena de amor, almamia, 
pensaba que nuestras manos 
pronto mi padre uniria, 
y halláramos la alegría 
que deseamos ufanos. 
Pero se tornó el contento 
en tristeza, en amargura, 
y huyó de amor el aliento 
como huve en el veloz viento 
el aroma de ñor pura. 

Flor. ¡Ah, dulce dueño! ¡mi bien, 

rii vieras lo que he sentido! . . . 
late mi pálida sien, 
mi pecho late también 
con un rápido latido, 
OdiOf rencor y vcnjawwi, 
me anima ora, bien Ttv\o* 
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Dam. Florencio, ten esperanza. 
Flor Damiana, á pensar no alcanza 
mi alma en su destino impío. 

ESCENA V. 

Dichos y Don Bernardo que entra con sobresalto. 
Después Don Gerónimo y Germán. 

Bern. No hay remedio: no hay duda, la muerte... 

ni esperanza siquiera: do esiánl (Buscando,) 
Dam. Padre, padre. . . , {En voz alta.) 

Flor. ¿Es posible? ¿es la suerte 

que le espera, morir? . . . 
Bern. ¡Vano afán! . . . 

Ger. {Al entrar.) D. Bernardo, por Dios, ¿qué su- 

qué sucede, decidme, por Dios.... (cede? 
Bern. Es inútil, ya nadie intercede; 

unas horas tan solo. . . . 
Ger. ¡Oh baldón! 

¡Unas horas! ¿y Garza, maldito, 

ese infame, ese infame do está? 
Bern. Nada vale aj favor del proscrito, 

nada, nada. 
Germ. " ¡Florencio! 

Flor. ¡Germán! 

Bern. Yo he escuchado á esos viles, y claman 

que Iturbide es infame traidor; 

y que muera, que muera proclaman, 

y lo aprueban con sordo rumor. 

Y Beneski, con Garza, un instante 
que lloraba le vi, y la razón 

de ese infame con calma insultante 
es la ley, es la ley, ... 
Ger. ¡Oh baldón! 

Y qué hacer, y qué hacer. Dios piadoso; 
corre el tiempo, las horas se van: 

un instante, un insXanle, ox^uUoso 
asesino, asesino, espex^d, . « « 



ESCENA VI. 

i iV.e-p apresuradameule, entra Bbneski, segim la 

narración, se consternan y lloran por intervalos 

B|EN. Se ha cotisiiraaJo ya: dentro un momenlo 

d hévoe que rompiú la vil caJcaa, 

lleno (le sangre besará la arena 

del patíbulo v¡!, en sangre envuelto. 
BcR. ¡Qué decía, qué decís! ¿cimqüe no liay duda! 

{Conque es una traición con que el infame 

Garza consuma bu Talal delito! 

¡Y podemos oírlo! y nuestro? brazos 

deafnllecen al oír el fiero grito 

de muerte cruel, de muerte... ií, la muerte; 

pero matando moriremos: ¡mueran 

los traidores! .... 

mas que llorar, llorar. ... y en el silencio 
juremos la venganza, ... Yo te he visto, 
sí. . . por la úJiima vez, y le he estrechado 
y he derramado el llanto de mis ojos 

sobre su cuello 

Coronel, podremos 
verlo la últimit vez. 

¡Ah, no! ¡Dios mío, 
me han arrancado á fuerza de sus brazos, 
y nadie mas ha vuelto nna palabra 
á hablarlel Oid, oíd, y c-n fuego santo 
encendeos de venganza, y verted llanto. 
•' Id, amigo, me dijo, en paz, y al inund a? ^ 
" revelad, con asombro que ignoraiito ^M 
"de este decreta bárbaro (¡ue lanzan ^^H 
" para mi muerte, con sincero afecto '^B 
■' llegué á las playas de mi patria hermoia 
" lleno de amor, para esponer mi vida 
"de mi patria en defensa, que deseaba 
" morir por la defensa. Bac-,Tü6!i'cA». 
" de aquella Vv\)evUii, i\üe c.üw.Xii. íWft^'í- 



^< derramada en los campos de batalla 

*' cuanto asombrado sé que estoy proscrito, 

" y mi crimen ignoro: tal vez sea 

'* hacer la independencia algún delito!" 

Ger. ¿y Garza, ese traidor? (Se sienta junto á 
una mesa, en que se reclina y se para á ratos,) 

Ben. Garza responde 

con infernal serenidad impía: 
la ley lo manda, obedecerla es fuerza, 
¡Oid, oid! con calma heroica dice 
Iturbíde al traidor: '*¿Cuál es el crimen, 
** el delito, de un hombre que atraviesa 
"los borrascosos mares, esponiendo 
*' su dulce libertad, por dar un dia, 
" á su patria, esperanza de ventura, 
*' cuando estraílas naciones á porfía 
" intentan arrojarle la cadena 
" que á recibir el yugo la condena?" 
Y el infame traidor, Heno de calma 
como hombre criminal sereno dice: 
la ley lo manda, obedecerla es fuerza. 

Ger. Coronel, con valor. . . . vamos. . . acaso 
le arrancaremos de la muerte impía, 

Flor. Vamos, señor, acaso todavía. , . , 
es tiempo. ... 

Bek. No: la plaza circundada 

está de esbirros, fieras que sedientas 
de la sangre de un héroe, solo aguardan 
la voz de aquel que vengativo diga: 
la ley lo manda, obedecerla es fuerza. 

Ger. |Y sus hijos, su esposa! 

Ben. El mundo entero 

maldecirá del mexicano el nombre! 
De oprobio llenos para siempre vivan: 
¡dignos son los que al héroe que arrancara 
de sus cuellos la bárbara cadena 
que JJevaban del héroe deC«i^\.\\V^ 
de vivir como esclavos 
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y doblar á un tirano la rodilla! 
Dignos, muy dignos son, que al cabo escu- 
impasiblcs la voz del asesino, (chan 

que imperturbable clama en su ironía: 
jla ley lo manda, obedecerla es fuerza! 

ESCENA ULTIMA. 

GSRVASÍA Y María. 

Mar. Tío, tio, yo me muero. 
Gerv. Señores, hasta la esquina 

llegan los soldados; todos 

huyen. 
Flor. Se aproxima 

la hora fatal: y ¿qué haremos? 
Dam. ¿Qué haremos? ¡oh Dios! anima 

nuestros pechos. {Se oyen toques milita- 
res como cuando hay un ajusticiado.) 
Ger. Raza inicua: 

raza de criminales asesinos, 

y te llamas nación, nación impía, 

y á aquel que libre te tornara un dia, 

¡le alzas en un patíbulo traidor! 
Ben. Resignaos. . . . 
Dam. ¡Oh Dios! 

Mar. Pierdo el aliento. 

Ger. Coronel, no respiro, la venganza, 

el dolor, el pesar me ahoga. 
Flor. No alcanza 

mi corazón su ánimo. . . . 
Bern. ¡Valor! 

valor no mas; se acerca ya la hora. 
Gerv. Señor, Seííor Eterno, su alma pura 

recibe con amor. Dios de ventura. 
Germ. ¡y muere! ¡y muere lleno de baldón! 

No, no, primero con venganza horrible 

yo moriré, Florencio: ven, partamos, 

no importa, hermano, que los dos muramos; 

njoriremos con glona, coxv n^qt , 



Flor. Sí, moriremos, hermano: 

Damiana, dame mi espada; 

quiero en la sangre bañada 

verla, del fiero tirano, 

ó por la mía manchada. 
Germ. a la lid. . . . 
Mar. Detente. 

Flor. ¡Adiós! 

¡Adiós! que si al fin morimos, 

juntos iremos los dos 

al ver el seno de Dios, 

que para morir nacimos. 
Germ. Sepa esta México impía 

que morimos por la gloria, 

que si ella se olvida un dia 

de sus héroes, una historia 

tiene. . . . 
Flor. Vamos, ( Van á salir y se oyen tiros*) 

(D. Gerónimo se sienta como herido por un golpe, 
Damiana, María y Gervasia, acuden como para 
socorrerlo,) 
Dam. Ven, María. 

Ben. Guarida vil, consumaste 

el sacrificio horroroso; 

tu libertador mataste: 

México ingrata, quedaste 

sin libertad, sin reposo. 

Nación de esclavos, lamenta 

tu suerte; afligida llora, 

que esa sangre pide cuenta, 

y el Dios que te ve, la hora 

apresura de tu afrenta. 

Llorarás, nación impía, 

al grito de los tiranos, 

y en tu fatal agonía 

iamentarás este dia 
y tus gritos seráu vanos. 

FIN DEL DRA'íílN.t 
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